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En nuestra época, en nuestro siglo XX convulsionado por guerras, 
revoluciones y prodigiosos avances c,ient!~;cos y técnicos, se ha:~rr.puestoen todas las nao 
ciones la convkción de que los pueblos no pueden ~i~ir en el ois!amiento de quede be n 
estrechar sus vínculos de toda especie $ no qu¡eren fracasar en su misión histó~ica_. y de 
que, en forma muy espec!al, tienen que establecer entre ellos toda c!ase de puentescu!tu~ 
roles si desean satisfacer las e~igencias de su desi1ino Hoy. más que nunca. el carácter 
universal de la cultura se ha hecho e~idente. En ciertos momentos del pasado, las naoio· 
nes pudieron aún permitirse 1ignorar la lengua, las ,:nst¡tuciones. las formas de ~ida y las 
creaciones l~.iteran~as y artíst•.cas de otros pueblos . 

. Esto ya no es posible Muchas razones se han invocado para explti 
car la crec!ente 1integración de las diferentes comun~dades nac~ona les en grandes agrupa· 
ciones ,internacionales, como por ejemplo el mayor acceso a !os medios de comunicación; 
las neces¡dades s¡empre más ;:omp!ejas de víncu!os come~c¡a!est:·Ptemao;onales etc. Pe~ 
ro éstas no son causas s;no efectos tla razón más p:ofunda de este proceso es el carác· 
ter gregan¡o del hombre que es ,incapaz de ~;VI¡!" en e! aislam;ento y busca p o t neces:dad 
de su naturaleza m~sma el contacto con sus semeiantes. E! ser humano es em<nentemente 
social, y por esto cada 1intento que ~ea!1•za para extende• el campo de sus :>e~ac:ones con 
los otros hombres sign~~ica un acrecentam;ento de su capaa:dad humana, un a pos!bi !:idad 
de ser hombre de manera más p!ena y más !ogmda. E~ niíio po~ 1a condidón propia de su 
edad, permanece todavía o~rcunsc1tito a !a pequeña sodedad qu_ , • su fam,; l:'a; a medida que 
crece y se desarrolla, extiende su mundo soc;a! en !a escuela:~};bDfcSY do, neces;ta ~i'lir 

" en una comunidad mucho más amp~,ia. Ahom bien, e) mundo soo al en necesita movef· 
se el hombre culto de nuestm época es nada menos que la comun!dadt•ntc~;na.:1:ona! entera. 
En efecto. uno de 'os rasgos más carácte~isticos de enuest;o tiemF)~YM ~·ue todos los pue· 
b!os de la ~~erra consnuven e~ mundo que pe~m~te ~,~¡~¡~,.y desa;c;-oHc:t"Se a_,!a cu 1tura. 

'~> • /. 
Pe~o el fundamento pnimero sobre e~ ~Eta~:::a una cultu'a es la 

lengua. 'Sin el víncu!o de! t;d:oma no hay comun'caa ón va!~~:b!e ente los 'nd,'>úluos 
n; ent'e !os pueb!os Aun más 1 s1 una cultura :::ons·'ste en un s'stema de conceptos y demo" 
dos de comportamiento la !engua es el ún'co vehículo que pe•!TI te recib;~ esos conceptos 
y comprender esos modos de compor~am'ento como fo mas de conducta :ntel:~gen~e y por tan. 
to, humana Qurenes han ten•do ocas'ón de t'abaia·' con c;eacioCJes Hera~'as y oientífiicas 
y con obras del pensamiento esc~itas en ot··as lenguas conocen 1a enorme d"~'cultad que se 
expe~imenta para comp:·endeú· y comun1ca• noc' ones que no ~:enen pa 1ab·as que 1as expresen 
en nuestro 1¡d:oma Esta constataa'ón perm:te conc;lu;: que !as pos'b; l::dades que se.,"Obren 
a nuest~o pensamiento creador· están cond~a¡onadas por !a extens~ón y profund:dad de la !en-

gua m~sma en que hablamos. porque ésa es !a !engua en que pensamos. E! ~~dioma se nos 



muestra así como el marco dentro del cual nuestro pensamiento alcanza su ltibertad de mo­
~imientos en busca de sus formas conceptuales propias. De este modo, se nos hace patenu 
te que el aprendizaje de una lengua no es meramente la adquisición de un nuevo tinstrumenu 
to que nos permita comunicarnos con nuestros semejantes, sino que es también una aber­
tura de nuestro ser hacia nuevas formas culturales y, por lo tanto, una ampltiaci.ón de nues· 
tro mundo humano. Al aprender una lengua, hacemos nuestros modos de pensamiento dis­
tintos de aquellos a los que estamos habituados, y de esta manera ampltiamos nuestras pro­
pias posibi ltidades ;intelectuales y creativas. No es casual que los antiguos gniegos hayan 
de~inido al hombre como el animal que posee la palabra y hayan hecho consistir precisamen­
te en el dominio y manejo de la lengua el rasgo esencial de lo humano, lo que distingue al 
hombre de los restantes animales • 

. El Departamento de Lenguas Modernas, consciente de latimportancia 
de su tarea de enseñar las lenguas extnanjeras modernas, ha quenido entregar, como comple­
mento 1indispensable de su ejercicio docente, esta publticaci.ón en que hará llegar a una co­
munidad más ampl1ia los resultados obtenidos de su expeniencia pedagógica y lassugereno 
oias nacidas de su acti~idad académica. 'Se trata de un esfuerzopordar pleno cumpltimien­
a lo que los profesores universitanios sienten como su más a Ita responsabiltidad •. En la rea­
l1ización de este esfuerzo se ve satisfecha una aspiración que con~iere sentido y dignidad 
a una tarea a menudo 1ingrata, pero generosa • Por consiguiente, la apanición de esta re~is­
ta constituye un motivo de legítimo orgullo para la :Facultad de Fti loso~ia ytletras, y un pa­
so más en su determinación de contnibuir en toda la medida de sus posibiltidades al progre­
so 1intelectual y cultural de nuestra patnia. 
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